


S uspendidos en silencio y os-
curidad, centelleando en te-
nues azules, nuestro equipo 
espera a medio kilómetro de 
la salida y el bar más cercano. 

Son las 4 de la madrugada en nuestros 
relojes, pero en las entrañas de Lanzarote 
el tiempo no existe. Juan dispara su flash 
a los espeleotemas. Luis y Sergio obser-
van un pequeño crustáceo ciego. Yo, con 
los ojos cerrados, siento la débil corrien-
te de marea que nos acaricia en la cara, 
pero que será nuestra aliada durante el 
regreso. Esperamos a Enrique y Ralf, 
nuestro equipo en punta, y las valiosas 
muestras de sedimento que traen de la 
montaña de Jable, a 750 m de la en-
trada. Tras tres horas de inmersión, estos 
kilos de arena extra suponen, junto con 

las botellas auxiliares y otras piezas del 
equipo, una importante carga y un ries-
go adicional para el camino de vuelta. Es 
el precio por conocer el funcionamiento 
de este ecosistema único en el mundo, 
excepcional laboratorio biológico y pur-
gatorio de espeleólogos en el este del At-
lántico: el túnel de la Atlántida.

Estamos en la última inmersión a 
esta cota de penetración máxima, donde 
un cúmulo de sedimentos marinos se ha 
infiltrado a lo largo de milenios a través 
de los basaltos en la cueva. Este reloj de 
arena calcárea de 20 metros de altura, 
la montaña de Jable, constituye una 
visión casi fantasmagórica, en contraste 
con la oscuridad de las lavas, y, a la vez, 
es un experimento natural irrepetible 
para entender los procesos de coloniza-

Novedades científicas

Lanzarote: 

Alejandro Martínez 
(Marine Biology Section, University of Copenhagen, Helsingør, Dinamarca)

Fotos: Juan Valenciano y miembros del equipo de investigación

vida entre las lavas 
ahogadas del volcán

Fue durante una erupción del volcán de La Corona, hace 20.000 años, cuando se formó el 
tubo volcánico que atraviesa el malpaís: nuestra autopista al medio anquialino de Lanzaro-
te. En la imagen, el volcán visto desde Órzola. (Foto: A. Martínez).



ción y especiación ligados al origen de 
esta fauna exclusiva. 

¿Por qué un simple detalle geológico, 
en mitad de un tubo volcánico de una 
isla atlántica, es tan importante como 
para arrastrarnos hasta aquí? ¿Qué tie-
ne para atraer a Lanzarote a científicos, 
estudiantes y espeleobuceadores de todo 
el mundo? ¿De qué sirve a quien lea es-
tas líneas? Hemos venido hasta aquí para 
responder estas preguntas, claves en el 
proyecto que mi supervisora, la Dra. Ka-
trine Worsaae, y yo estamos llevando a 
cabo en la Universidad de Copenhague 
como parte de mi tesis doctoral. A la es-
pera, respirando lentamente, recapitula-
mos sobre estas ideas.

La geología de Lanzarote 
propicia el origen de 

un ecosistema anquialino único

Tras una compleja historia geológica, 
Lanzarote es hoy un fragmento de lavas 
negras, surgido del océano hace 15,5 mi-
llones de años. Sus cumbres erosionadas 
por el tiempo yacen hoy lejos del alcance 
de la condensación de los alisios y la lluvia, 
favoreciendo un clima cálido y seco. Las 
lavas de la isla están dominadas por los ba-
saltos, muchos de los cuales son altamente 
porosos. Estas dos condiciones, porosidad 
de los terrenos y escasa precipitación, favo-
recen la infiltración marina a través de la 
franja costera tierra adentro. Así, el mar se 

Los pozos abiertos en diferentes salinas de la isla a veces permiten el acceso al cinturón anquialino. En la foto, Horst Wilkens con 
Alejandro Martínez y Sergio González. (Foto: K. Kvindebjerg).
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Buscando nuevas localidades para acceder al cinturón anquialino de la isla, Alejandro se arrastra 
con Sergio y Toño, del GE Uesteyaide, a través de un pequeño tubo volcánico al norte del malpaís 
de La Corona. Por las grietas del suelo afloraba agua anquialina. (Foto: S. González).
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cuela entre los poros y fisuras de las lavas 
formando una masa de agua que, aunque 
en intercambio con el mar, está aislada del 
mismo y alberga condiciones ecológicas 
diferentes. En oscuridad total, a tempera-
tura constante y lejos del efecto de las olas 
o corrientes marinas, es como se desarro-
lla la vida en el ecosistema anquialino de 
Lanzarote.

Sin embargo, los poros inundados del 
“rofe” y los basaltos a menudo se encuen-
tran a varios metros bajo el suelo, por 
lo que sería complicado para nosotros 
conocer de su existencia si no fuera por 
una cadena de contingencias históricas. 
Cuando el volcán de La Corona entró en 
uno de sus últimos procesos eruptivos, 

una de sus coladas fluyó hacia donde 
hoy está punta Mujeres en dirección al 
mar. Esta colada tenía la composición y 
temperatura perfectas para la formación 
de un tubo volcánico, que se fue cons-
truyendo con el flujo de las lavas hasta 
que éstas chocaron con el Atlántico. En 
ese momento, la colada se colapsó por 
el súbito enfriamiento y dejó de avan-
zar, pero guardó en su interior el tubo 
volcánico de La Corona. Dataciones re-
cientes indican que esto ocurrió durante 
la última glaciación, hace 20.000 años. 
Entonces, los hielos polares se exten-
dían hasta las islas Británicas y el nivel 
del mar se encontraba 100 m por debajo 
de la cota actual. La isla de Lanzarote 

Enrique y Ralf, de regreso de la montaña 
de Jable a 700 m de penetración dentro del 
tubo volcánico, una vez iniciado el regreso 
a la salida. (Foto: J. Valenciano).

Enrique recoge sedimento en la montaña de Jable. El 
estudio de la meiofauna intersticial (diminutos animales 
que habitan entre los granos del jable) de esta zona de la 
cueva, revela claves fundamentales sobre el origen de la 
fauna anquialina. (Foto: R. Schoenermark) 

Alejandro ilumina lentamente la columna de agua de La 
Corona en busca de fauna, que al contacto con los focos 
brilla contrastando con las lavas oscuras. Así es como en-
contramos las nuevas especies que nos revelan las claves 
del origen de la fauna anquialina. (Foto: E. Domínguez)

Novedades científicas Lanzarote: vida entre las lavas ahogadas del volcán
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era más extensa, por lo que las coladas 
del volcán Corona continuaron fluyen-
do 1.600 m más allá de la línea de costa 
que hoy dibujamos en los mapas, sobre 
la extensa rasa costera que existía en esa 
zona de la isla. Con el fin de la glacia-
ción y el ascenso de las temperaturas, los 
hielos se fundieron y el nivel del mar su-
bió, inundando el túnel de la Atlántida. 
Luego, la erosión desgastó las paredes 
durante siglos y abrió jameos en cier-
tas zonas, que conectaron el tubo con la 
superficie, revelando su presencia. Esto 
no solo nos permite hoy su exploración, 
facilitando la descripción de la fauna an-
quialina única que lo habita, sino que, 
además, desde tiempos inmemoriales ha 
imprimido carácter al norte de Lanzaro-
te, como parte de su etnografía.

Guarida secreta, refugio de pasto-
res, musa de artistas...

La presencia de este cinturón anquialino 
no es nueva para los lanzaroteños. La salini-
zación de los pozos más cercanos a la costa 
ha sido un problema para los habitantes de 
muchos puntos de la isla, enfrentados a la 
escasez de agua desde hace siglos. Para otros, 
sin embargo, este proceso fue una fuente de 
sal, obtenida a partir del bombeo de estas 
aguas a superficie en salinas como las de Los 
Agujeros (también conocidas como de Los 
Cocoteros en la bibliografía sobre fauna an-
quialina) o las del puerto de los Mármoles.

El papel del tubo volcánico de La Corona 
en la vida de muchos lanzaroteños también es 
importante, sobre todo para los habitantes del 
norte de la isla. Fue escondite y baluarte fren-

te a los conquistadores, las razias de piratas y 
traficantes de esclavos, pero también cobijo de 
pastores y agricultores para el calor del medio-
día o la rasca nocturna. Esto por no mencio-
nar que todavía se habla en punta Mujeres de 
aquellos memorables asaderos en torno a los 
Jameos del Agua, insostenibles hoy en día con 
el incremento de la población, pero práctica 
ocasional hace 50-60 años.

Sensible sin duda a todo esto, César 
Manrique convirtió los Jameos del Agua en 
uno de los centros turísticos más visitados 
de Lanzarote y en importante sede cultural 
en el norte de la isla. Miles de visitantes lle-
gan al centro a diario, y otros tantos lo aban-
donan cada día, sobrecogidos por la belleza 
del enclave. Emocionados e impresionados, 
aunque mayoritariamente desconocedores 
de que esta belleza se enraíza no solo en un 
marco geológico único, sino también en el 
pasado irrepetible de la isla. Un pasado re-
moto, más allá de la llegada de los prime-
ros pobladores humanos, atestiguado por 
al menos 36 especies endémicas. Animales 
en su mayoría despigmentados, sin ojos, de 
extrañas morfologías y de linajes lejanos al 
nuestro en el árbol de la vida; pero, aun así, 
conejeros de pura cepa.

Historia de la exploración del 
tubo: a hombros de gigantes

Conocemos estas 36 especies gracias al 
trabajo de varias generaciones de biólogos 
de todas las nacionalidades. Científicos que 
no solo las han descrito, sino que han de-
safiado al abismo para producir las carto-
grafías que hoy permiten a equipos como el 
nuestro continuar con su labor. Los pione-
ros fueron extranjeros en visitas ocasionales. 
Tras el alemán Karl Koebel, que, sorprendi-

do por la particular forma del “jameíto”, lo 
describió para la ciencia como Munidopsis 
polymorpha en 1892, llegaron el también 
germano Harms (1921) y los franceses Fage 
y Monod, que describieron otros endemis-
mos y esbozaron un modelo para la ecología 
de la laguna de los Jameos del Agua.

Sin embargo, el mayor contribuidor a 
nuestro conocimiento de este ecosistema 
es el Prof. Horst Wilkens, de la Universi-
dad de Hamburgo, que, desde los años 70 
del siglo pasado y hasta hoy estudia la cue-
va y divulga incansablemente su fascinante 
biología, junto a su mujer Ulricke Strec-
ker. En colaboración con su supervisor el 
prof. Jakob Parzefall, elaboran detallados 
estudios sobre la biología del “jameito” 
y la ecología de la laguna de este singu-
lar enclave, además de aportar evidencias 
claras sobre la continuidad del ecosistema 
anquialino a lo largo de la costa de Lanza-
rote. Sus muestreos, en colaboración con 
el prof. Thomas M. Iliffe, de la T & M 
University (Texas), rindieron numerosas 
nuevas especies que, descritas por otros es-
pecialistas, han completado nuestro cono-
cimiento sobre la biodiversidad subterrá-
nea de la Isla. A Thomas Iliffe y su equipo 
le debemos no solo el descubrimiento de 
seres increíbles, como los remípedos Spe-
leonectes ondinae y Speleonectes atlantida, o 
el termosbaenáceo Halosbaena fortunata, 
sino también la elaboración de la cartogra-
fía del túnel de la Atlántida más detallada 
de que disponemos hoy en día.

Investigadores españoles y canarios tam-
bién han dejado su huella en la exploración 
del tubo, destacando los trabajos de Anto-
nio García-Valdecasas, del Museo de Cien-
cias Naturales de Madrid, y de Jorge Núñez, 
María del Carmen Brito y Pedro Oromí, de 
la Universidad de La Laguna.

A las 2 a.m., en la entrada del túnel, Alejandro y Luis vacían sus mangas de plancton tras arrastrarlas a lo largo de los primeros 300 m 
de cueva durante media hora. Esta es la única forma de descubrir algunos de los pequeños animales que habitan la columna de agua 
de la cueva, invisibles a simple vista. (Foto: J. Valenciano). 
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A. Los Jameos del Agua
Integrada en el complejo turístico de los Jameos del Agua, su laguna es uno de los ecosistemas más interesantes de Lanzarote 
(foto A1, de K. Kvindebjerg). La entrada de luz permite el crecimiento de un tapete de algas microscópicas sobre el fondo 
(foto A2, de A. Mar tínez) y en la columna de agua. Esta alta disponibilidad de alimento permite la supervivencia de elevadas 
densidades de animales, que son mucho más abundantes aquí que en el resto de la cueva. Numerosos individuos del misidáceo 
Heteromysoides cotti ocupan la columna de agua (foto A3, de J. Valenciano); mientras innumerables jameítos (Munidopsis 
polymorpha, foto A5, de J. Valenciano) se alimentan de la materia orgánica del fondo. Entre las diatomeas y los granos de picón 
habitan algunos endemismos microscópicos como Fauveliopsis jameoaquensis (foto A2, recuadro inferior, de A. Mar tínez) o 
Leptonerilla diatomeophaga (foto A2, recuadro superior, de A. Mar tínez), mientras las trompas de bonelia (Bonellia viridis), 
salpican el fondo especialmente durante la noche (foto A4, de J. Valenciano). Desafor tunadamente, y a pesar de los numerosos 
car teles, la falta de información que reciben los turistas acerca de la impor tancia de este enclave, propicia el lanzamiento de 
monedas. Su corrosión es un peligro para la fauna (foto A6, de J. Valenciano).

Un laboratorio biológico único

Actualmente existen 36 especies de ani-
males exclusivas del tubo volcánco de La 
Corona descritas para la ciencia. De ellas 27 
son crustáceos, parientes de las gambas, can-
grejos o cochinillas de la humedad, mien-
tras que nueve son anélidos, como las mi-
ñocas, los coloridos sabélidos o los gusanos 
de fuego. Aunque esta sea la biodiversidad 
que ya está documentada, en cada nueva ex-
ploración aparecen nuevos taxones. Hoy en 
día, cinco nuevos anélidos están en fase de 
estudio y descripción por nuestro equipo.

La mayoría de estas especies endémicas 
presentan marcadas adaptaciones al medio 
subterráneo, destacando la reducción o au-
sencia de ojos (microftalmia o anoftalmia) y 
la pérdida de pigmentos cuticulares (despig-
mentación). Estas características aparecen 
también en especies cavernícolas terrestres 
y, en ambos casos, sirven para economizar el 
gasto metabólico ante la escasez de alimen-
to existente en la mayoría de las cuevas. In-
necesarios en la oscuridad perpetua, ojos y 
pigmentos se pierden para ahorrar energía.

Además de estas adaptaciones comunes 
con las especies terrestres, la fauna anquia-
lina presenta las suyas. La más común es la 
alimentación suspensívora en la columna de 
agua. En lugar de vivir en el fondo como sus 
parientes marinos, la mayoría de las especies 
endémicas anquialinas colectan partículas de 
alimento en suspensión mientras nadan o flo-
tan. Este cambio de comportamiento conlleva 
a menudo modificaciones corporales, como la 
presencia de largos apéndices (patas y antenas) 
para favorecer la flotación e incrementar la ca-
pacidad sensorial (adaptación que también 
presentan muchas especies terrestres); o la re-
petición seriada de los apéndices locomotores 
con producción de ondas metacronales, que 

favorece la natación estacionaria. La secreción 
de moco, como adherente de las partículas en 
suspensión y medio de anclaje en la columna 
de agua que evita el arrastre de los animales 
por sus propias corrientes de alimentación, es 
otra adaptación común.

Esta tendencia a la alimentación suspen-
sívora tiene una razón ecológica, ligada al he-
cho de que la cueva se encuentra integrada 
dentro de un sistema crevicular, que es aquel 
que está formado por el conjunto de grietas 
y espacios entre las rocas. Esto implica que 
aunque la cueva esté totalmente rodeada de 
roca, ésta es tan porosa que el agua fluye li-
bremente a través las pequeñas grietas y frac-
turas que existen en ella, volviéndola total-
mente permeable. El corolario es que ¡en el 
túnel de la Atlántida no hay fondo donde la 
materia orgánica pueda depositarse!

La consecuencia biológica es que en un 
sistema anquialino los animales que son 
suspensívoros sobreviven mejor. Con estas 
condiciones los crustáceos lo tienen bastan-
te fácil, pues la filtración por medio de sus 
apéndices bucales es la forma de alimenta-
ción más frecuente en el grupo; o, dicho de 
otro modo, estos animales están pre-adap-
tados a vivir en este tipo de sistemas, y, tal 
vez por eso, son el linaje más abundante en 
la mayoría de cuevas anquialinas del mun-
do. Por el contrario, otros lo tienen un poco 
más difícil, o están peor pre-adaptados, lo 
que se refleja en el hecho de que muchos 
de ellos carecen de representantes entre la 
fauna anquialina endémica.

En este sentido, los anélidos son los más 
interesantes, por encontrarse en una posi-
ción intermedia. La mayoría de los anélidos 
endémicos de Lanzarote tienen parientes 
marinos relativamente grandes (de varios 
centímetros), macrófagos o predadores, que 
viven sobre el fondo marino desplazándose 
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con unos apéndices laterales similares a pe-
queñas patas, denominados parapodios. Uno 
de estos animales que colonice la cueva está 
relativamente bien pre-adaptado: evoluciona 
perdiendo los pigmentos y los ojos, al tiempo 
que sus parapodios se modifican para nadar 
o flotar. La morfología del animal se modi-
fica, pero sin cambios “drásticos” que impli-
quen el desarrollo de nuevas estructuras para 
la vida cavernícola, pues aquellas que sus an-
cestros disponen para la vida en el mar pue-
den aprovecharse para las nuevas necesidades 
surgidas en el ambiente anquialino.

Existe un grupo muy particular de anéli-
dos conocidos como intersticiales por vivir 
entre los granos de arena en todo el mundo, 
en los que el cambio morfológico es bru-
tal. Aunque la mayoría de ellos deriva de 
ancestros de gran tamaño, estos linajes de 
extraños animales han evolucionado para 
vivir y desplazarse entre los diminutos espa-
cios que se forman entre los jables marinos. 
Para ello, sus cuerpos se han reducido hasta 
apenas 0,5-1 mm de tamaño y están tre-
mendamente simplificados para desplazarse 
entre los granos con ayuda de banda ciliares 

B. Los Lagos
La cueva de los Lagos es la parte sumergida del tubo de La Corona que se encuentra más alejada del mar. El jameo de entrada se abre en 
mitad del malpaís, cerca de la cueva de los Verdes (foto B1, de Alejandro Martínez). Tras un recorrido en seco de 800 m, la sección de la 
cueva se encuentra parcialmente inundada, permitiendo su exploración con gafas y chapaletas (foto B2, de E. Domínguez). Este enclave, 
que acoge los mismos endemismos que el túnel de la Atlántida, se encuentra totalmente desprotegido y es, a menudo, víctima de visitas 
descontroladas que suponen, además de un riesgo personal, un deterioro evidente para el ecosistema (fotos B3 y B4, de E. Domínguez). 
Además de su importancia faunística y geológica, la localidad es, además, un yacimiento paleontológico (foto B5, de  E. Domínguez).

(como las que nosotros tenemos en las vías 
respiratorias) y alimentarse de la materia or-
gánica depositada entre ellos. Y es que los 
espacios entre los granos de arena son tan 
reducidos que el sedimento actúa como un 
sistema poroso que retiene el alimento, al 
estar el flujo de agua dominado por fuerzas 
viscosas derivadas de las interacciones elec-
trostáticas entre el agua de mar y los granos 
de arena. Estas interacciones van frenando 
el agua y favoreciendo la deposición de ma-
teria orgánica. ¡Sin apenas estructuras para 
capturar el alimento, los diminutos anéli-
dos intersticiales dependen de esta deposi-
ción para poder sobrevivir! 

¿Cómo se las arreglan, entonces, estos 
animales para sobrevivir en un sistema cre-
vicular, donde el tamaño de los crevículos 
supera el valor umbral para que el con-
junto deje de actuar como poroso y que 
el agua fluya libremente? …Pues hacen lo 
que todos los seres vivos: ¡se adaptan! Pero 
en este caso el cambio adaptativo es bestial, 
porque carecen de estructuras que puedan 
“aprovechar” para esta nueva forma de vida 
¡Imagínese el lector la locura evolutiva que 
esto puede suponer! Enfrentados a esta 
cuestión de vida o muerte, estos especia-
listas subterráneos desarrollan morfologías 
bizarras. Carentes de parapodios, nadan y 
flotan con bandas ciliares modificadas para 
actuar como palas, mientras capturan el 
alimento con palpos bucales extremada-
mente largos, llenos de glándulas mucosas 
y cilios, con los que “barren” el alimento 
del agua hacia la boca. Para mantenerse 
fijos mientras flotan, desarrollan quillas o 
alerones, que actúan junto a cordones mu-
cosos que anclan al animal, mientras flu-
yen con las corrientes de marea: las mismas 
que, ahora, a 500 m de penetración en el 
túnel, nos acarician en la cara…

Sobre la importancia 
de los detalles

Esta es la imagen general del túnel de la 
Atlántida: un tubo relativamente uniforme 
rodeado de crevículos en los que la mate-
ria orgánica fluye con el agua…Con una 
excepción: ¡la montaña de Jable! Este cú-
mulo de arena es idéntico a la de cualquier 
ambiente intersticial marino, con la única 
diferencia de estar dentro de la cueva: un 
ambiente crevicular. Y por eso nos permite 
testar hasta qué punto es este cambio eco-
lógico (diferencias de flujo de agua entre 
la arena y la roca) y no otros parámetros 
(aislamiento, temperatura, falta de luz o 
cualquier otra cosa) el que hace que la fau-
na intersticial no viva en la cueva, y cuan-
do lo hace sea con animales de morfolo-
gías únicas. Así, comparando la fauna de la 
Montaña con la de los sedimentos marinos 
y el resto de la cueva, podemos testar esta 
hipótesis y aprender mucho del proceso de 
colonización, adaptación y especiación de 
la fauna anquialina.

Y esto es lo que hemos hecho: ponernos 
los equipos de buceo e ir a mirar. Y lo que 
hemos visto hasta ahora es que, en gene-
ral, existe la misma fauna en la montaña 
de Jable que en cualquier otro puñado de 
sedimento marino parecido de cualquier 
otra parte de Lanzarote. Esto indica que la 
cueva no está físicamente aislada para los 
animales y éstos la pueden colonizar, y que 
son las fuertes diferencias ecológicas las 
que hacen que, aun llegando, no puedan 
sobrevivir en los ambientes creviculares de 
la misma, ¡a no ser que se adapten! Y el 
nivel de cambio requerido para adaptarse 
depende de la morfología de los ancestros 
de las especies anquialinas: cuando están 
bien preadaptados las modificaciones son 
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pequeñas y parecidas a las de los caverníco-
las terrestres (pérdida de ojos y de pigmen-
tos), pero cuando las preadaptaciones son 
escasas la evolución forja diferentes mor-
fologías, a menudo extrañas, que implican 
el desarrollo de nuevas estructuras. Y una 
vez adaptados, estos animales se vuelven 
tan especialistas del nuevo ambiente que 
no pueden vivir en otro sitio, y eso explica 
su endemicidad. Ninguno de los extraños 
anélidos de la columna de agua apareció en 
nuestras muestras de la montaña de Jable 
o de otros sedimentos marinos de la isla.

Conclusiones

Luis y yo nos miramos. Han pasado 
aproximadamente 15 minutos del tiempo de 
espera establecido y se nota algo de nerviosis-
mo. Estamos alcanzando el tiempo máximo 
de espera previsto: nuestros compañeros tie-
nen que aparecer ya. Llevamos 45 minutos 
estáticos a 18ºC, y el fresco también empieza 
a hacerse patente. Juan y Sergio no parecen 
notarlo, entretenidos fotografiando un anfí-
podo endémico. Luis y yo, sin focos, mira-
mos al frente, donde solo hay oscuridad.

De pronto, un flash azulado corta el 
abismo y se refleja contra las lavas oscuras. 
Juan deja la cámara y mira hacia la curva 
que tenemos enfrente. Luis sonríe. Sergio 
se agita. Esperamos unos segundos. Nada. 
Impacientes, hacemos una seña con una de 
las linternas de mano, que se pierde en la 
cavidad. Pasa en un puñado de largos se-
gundos, pero al final establecemos contac-
to. El equipo de punta aparece, tiñendo con 
sus focos el pasadizo de azul intenso. Los 
reflejos de sus luces llenan de sombras las la-
vas negras, empapándolas de falsa vida. Las 
sombras se encogen y pronto podemos ver 

claramente los haces de las linternas de Ralf 
y Enrique, que nadan lentos, con flotabili-
dad perfecta, cargando cinco botellas cada 
uno y unos cinco o seis kilos de sedimento, 
llenos de preguntas y respuestas. Nos abra-
zamos, intercambiamos muestras y material 
e iniciamos el ascenso. Ralf abre la marcha 
y cruza la restricción que separa el punto de 
espera de la salida en el Jameo Chico. Luis, 
Juan y Enrique le siguen. Yo cierro. El abis-
mo ha recuperado su oscuridad perpetua, 
que arropa de nuevo a las extrañas criaturas 
blancas. Solo algunas burbujas centellean en 
el techo, cuando, tras Enrique, cruzo la res-
tricción. Media hora más y estaremos fuera: 
bocadillo, pausa y laboratorio nos esperan. 

Aún estamos lejos de comprender este 
sistema único, y queda mucho trabajo para 
describir todos los mecanismos ecológicos y 
evolutivos que, a diferentes tiempos, forjan 
su dinámica. Pero más importante aún es 
que todavía queda mucho por hacer para 
divulgar la importancia de este lugar emble-
mático y único, que ahora ustedes también 
conocen. Es otro ejemplo más del patrimo-
nio natural exclusivo que los canarios, de 
nacimiento o adopción, tenemos el privile-
gio de acoger. La posibilidad de disfrutar, 
aprender y divulgar esta fauna única, forja-
da por la geología de Lanzarote y parte de 
nuestra etnografía y cultura, es un hermoso 
legado, así como una responsabilidad, pues 
se trata de un inmenso libro con muchas 
páginas aún por leer. Aunque todavía no 
sabemos exactamente qué puede enseñar-
nos, sospechamos historias fascinantes de 
colonización, adaptación y supervivencia: 
los mismos procesos que nos han traído 
como humanos hasta este punto y han for-
jado también nuestra historia como especie. 
El valor de aprender sobre esto, usando un 
modelo único, no tiene precio. 
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Solo, a la entrada del túnel, Enrique revisa el equipo que le 
llevará allá donde muy pocos han llegado antes.

Los focos de nuestros buceadores durante la descompresión 
vistos por algunos de nuestros compañeros en tierra. La ma-
yoría de las inmersiones se realizaron con mezclas de gases, 
con decos de oxígeno. (Foto: K. Kvindebjerg). 

Apoyado contras las lavas, Alejandro espera al resto del 
equipo en el lago Escondido.



Y por encima de estos indudables bienes 
prácticos o económicos, ¿quién puede negar-
se el placer de saber sobre lo que es suyo y es 
hermoso? Como nos enseñó César Manrique, 
“hay un fenómeno que todos tenemos la obliga-
ción de difundir, que es, sencillamente, enseñar 
a ver”. Esperamos que con este artículo uste-
des hayan visto y entiendan este tesoro como 
suyo, y confiamos en que ahora contribuyan a 
divulgar la existencia de esta maravilla natural.
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Las costras de caliche del lago Escondido, 
atestiguan el pasado subaéreo de la cueva.
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Ralf atraviesa la restricción que conecta la galería superior de la cue-
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